VENECIA, LA PERLA DEL ADRIÁTICO 
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FANTÁSTICA VISTA DE VENECIA 
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REGATA EN EL GRAN CANAL DE VENECIA 
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EL GRAN CANAL; EN EL FONDO Y A LA IZQUIERDA, LA IGLESIA DE SAN JORGE 
Venecia es una de las más singulares ciudades del mundo. Sus casas e iglesias surgen de entre las aguas del 
Adriático; silenciosas góndolas surcan sus canales, y sus domos y torres se miran en las aguas, coronados 
por nimbos de radiante luz, 
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BEATRIZ DE ESTE. DUQUESA DE MILÁN, GRAN PROTECTORA DEL ARTE ITALIANO 


Los Países y sus costumbres 


VICISITUDES POR QUE PASÓ ITALIA 


HASTA CONSTITUIRSE EN NACIÓN 
(EDAD MODERNA) 


O hay un período de la historia de 
Italia, en que el país se acercase 
tanto a la independencia, como en el año 
1400. El papa y el emperador habían 
perdido la tradicional autoridad, y en 
las varias regiones de Italia se habían 
formado estados robustos e indepen- 
dientes, en que el pueblo podía trabajar, 
libre del cuidado de las armas, la bur- 
guesía se enriquecía con el comercio, la 
cultura se hallaba extraordinariamente 
difundida, y las artes y las letras florecían 
en un resurgimiento de las antigiiedades 
y del pensamiento clásico. 

Entre estos nuevos estados, los más 
grandes e importantes eran el reino de 
Nápoles, que de las manos de los Anjou 
había pasado a las de los aragoneses; la 
república de Venecia, rico emporio co- 
mercial; Florencia que, bajo el gobierno 
de los Médicis, había hallado la. tran- 
quilidad interna y florecía en las artes, 
en las letras y en el comercio; el papado, 
dueño de gran parte de Italia central, y, 
finalmente, el ducado de Milán. 

Así dividida Italia, no tiene historia 
propia durante tres siglos y medio: es el 
objeto de las contiendas de los grandes 
estados, y sus vicisitudes consisten en 
mudar de señor. 

El reino de Nápoles cayó en poder de 
los españoles y continuó en tal estado 
hasta el año 1860. Carlos VIII de 
Francia se adueñó de Florencia, gober- 
nada por los Médicis, contra cuyo 
desenfrenado lujo y molicie levantó su 
elocuente voz el docto fraile Savonarola, 
que murió en la hoguera. Carlos Borgia 
se propuso fundar un reino poderoso 


con la ayuda del papa Alejandro: 


VI, uno de los más tristes pontífices 
que recuerda la historia, y que era 
contemporáneo y amigo íntimo de Ma- 
quiavelo. 

Dos grandes monarcas, Francisco 1 
de Francia y Carlos V de España, se 
disputaban el dominio de Italia. Des- 


pués de duras batallas, reñidas en suelo 
italiano, entre las que se recuerda la de 
Pavía, fatal al monarca francés, Carlos 
V fué coronado por el papa, emperador 
de Italia. 

La larga guerra entre Carlos V y 
Francisco 1, continuada por sus respecti- 
vos sucesores, Felipe 11 y Enrique II, 
puso a Italia bajo el poder de España 
durante siglo y medio. El Milanesado, 
el reino de Nápoles, Sicilia, Córcega y 
Cerdeña fueron regidos por el gobierno 
español. En medio de tales infortunios, 
Venecia continuó sus tradiciones de 
libertad, y no sólo se mantuvo inde- 
pendiente, sino que para defender las 
vías de su comercio guió a la cristiandad 
a una gran victoria sobre los turcos en 
la batalla de Lepanto, en que Don Juan 
de Austria, almirante de la flota cris- 
tiana, humilló para siempre el estandarte 
de la Media Luna. 

Asimismo, el pequeño Piamonte supo 
vivir libre, sustrayéndose a la ambición 
de Luis XIV, merced a la enérgica en- 
tereza de su duque Victorio Amadeo 11; 
tuvo parte en casi todas las guerras 
europeas, y acrecentó poco a poco su 
territorio, sin comprometer su inde- 
pendencia, aun cuando el predominio 
español sucedió al austriaco. 

TALIA CAE EN PODER DE NAPOLEÓN 

BONAPARTE 

La guerra de sucesión al trono de 
Austria ofreció ocasión al Piamonte de 
dar pruebas de valor y tenacidad en la 
lucha contra las invasiones francesas. 
María Teresa de Austria, después de 
asegurarse el dominio de Lombardia, 
instituyó un gobierno reformador: pro- 
movió el progreso científico, la instruc- 
ción, el comercio; sus gobernadores 
protegieron a los letrados y artistas y 
administraron con equidad. Pero la 
revolución francesa, una de las más 
terribles que la historia recuerda, cam- 
bió el aspecto de Francia, Italia, y del 
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mundo entero. Más tarde, Napoleón, 
ávido de crear el reino de Italia, sembró 
en las clases cultas los gérmenes del 
resurgimiento político del país; gér- 
menes, que cual veremos, fructificaron 
en la paz que siguió a la trágica caída 
de Bonaparte. 

La primera campaña de Italia fué, 
para los soldados franceses, capitaneados 
por Napoleón, una serie de no interrum- 
pidas victorias. De ellas, la más difícil 
y penosa fué la de Arcole, en 1796, que 
duró tres días. En esta terrible lucha 
hubo de ponerse Napoleón a la cabeza 
de sus soldados, para pasar un puente 
en que la carnicería fué espantosa. Con 
la victoria de Arcole y Rívoli acabó la 
dominación de Austria en Italia. 

La derrota de los ejércitos austriacos 
hizo a Bonaparte dueño de Lombardía, 
mas no se detuvo allí; aprovechando el 
pretexto de algunos tumultos sucedidos 
en Verona contra los franceses, asaltó 
la república véneta, la cual no se 
defendió sino que capituló, renunciando 
a su constitución milenaria. Entraron 
los franceses en Venecia, se apoderaron 
de valiosas obras de arte, saquearon el 
arsenal, y hasta se apropiaron los 
célebres caballos de San Marcos para 
llevarlos a París. 

Nombrado después Napoleón primer 
Cónsul, inició la guerra contra Austria 
para reconquistar las provincias perdi- 
das, en los disturbios del 1799. A este 
fin, y después de haber pasado con 
grandes dificultades el monte San Ber- 
nardo, cayó sobre Lombardía, atacando 
al austriaco Melas, que encontró cerca 
de Alejandría, en Marengo. Al principio 
de la batalla parecían ceder los franceses, 
tanto es así que Melas se apresuró a 
enviar un telegrama a Viena en que 
anunciaba una gran victoria; mas apenas 
llegó Desaix a quien Napoleón había 
enviado a Novi, para explorar los con- 
tornos, detuvo las tropas francesas que 
comenzaban a huir, y con el auxilio que 
inesperadamentellevaba, Napoleón pudo 
obtener la victoria, que fué grande y 
decisiva, cayendo en ella muerto Desaix. 

Después de este triunfo, fué Napoleón 
coronado emperador de los franceses y 


rey de Italia, en Milán, en donde dejó 
como representante al virrey Eugenio 
Beauharnais. Sin embargo, éste no 
gobernaba en toda Italia: el reino de 
Nápoles, por ejemplo, estaba separado: 
primeramente fué dado a José Bona- 
parte, hermano de Napoleón, y después 
a Joaquín Murat. Los soldados italianos 
prestaron su concurso en las varias 
guerras sostenidas por Napoleón en 
Alemania, Austria, España y Rusia; y 
especialmente en esta última nación, 
dieron pruebas de arrojo y valentía en 
la batalla de Smolensko. La caída de 
Napoleón tuvo gran importancia para 
Italia, pues con ella quedó dividida en 
siete estados, bajo el predominio de 
Austria, que se adueñó de Lombardía y 
del Véneto. 


Je PREPARA SU INDEPENDENCIA 


Derrocado el poder de Napoleón, 
y muerto Joaquín Murat, Austria fué 
la verdadera dueña de Italia, que, como 
hemos visto, fué dividida en siete 
miserables estados, sin autoridad ni 
importancia. Los italianos debieron 
ceder por el momento a la imposición 
extranjera, pero en secreto continuaban 
defendiendo y propagando las ideas de 
independencia y apelando a todos los 
medios para sacudir el yugo austriaco. 
Hubo entre ellos quienes creyeron en- 
contrar el campeón de la libertad en el 
papa Pío IX, el cual, entre el júbilo 
popular, había dado el ejemplo de otor- 
gar a sus estado las más amplias y 
liberales reformas. A él, pues, acudieron 
aclamando la guerra de la independencia, 
y Pío IX bendijo al pueblo desde un 
balcón del Quirinal. Las reformas li- 
berales, prometidas o inciadas por el 
papa, apenas subido al trono, el haber 
él mismo bendecido el nombre de 
Italia, hasta entonces escarnecido, dieron 
inesperado principio al movimiento de 
independencia, que se propagó fulmíneo 
por toda la península. 

Era el año 1848, y a Italia, agitada 
por el espíritu de libertad, llegaba una 
noticia que causó honda impresión. En 
Viena había estallado un movimiento 
revolucionario. Esta fué la chispa que 
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Italia presenta la curiosa apariencia de una pierna de hombre en actitud de dar un puntapié a Sicilia, y 
lanzarla por el estrecho de Gibraltar al Océano Atlántico. El país es muy montañoso, pues al centro 
está la cordillera de los Apeninos con sus cimas cubiertas de nieve, y al norte los encumbrados Alpes que 
cual barrera protectora defienden al país de los invasores; sin embargo, no detuvieron a Aníbal ni a 
Napoleón, en su fiebre de conquistas. Cuando Austria gobernaba en Italia, uno de sus hombres de estado 
dijo: «Italia no es más que una expresión geográfica», significando con esto que este país bajo un solo 
soberano y un solo gobierno era meramente imposible, Medio siglo más tarde, aquello que parecía im- 
posible se realizó, y hoy día Italia es un país no solo geográficamente hablando si que también uno en 
el pensamiento y en la acción. 
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hizo arder el incendio. Sublevóse Vene- 
cia y arrojó a los austriacos, nombrán- 
dose un gobierno provisional, que pro- 
clamó la República de San Marcos. 
Levantóse Milán en armas, y la multitud 
corrió al Gobierno, donde fué recibida a 
tiros por sus guardias. Esta fué la señal 
de la revuelta: casi sin armas, con al- 
gunas escopetas de caza, el pueblo com- 
batió con piedras y tajos, detrás de las 
barricadas y desde encima de las casas. 
La insurrección duró del 18 al 22 de 
Marzo; los soldados austriacos fueron 
rechazados y Radetzky, feldmariscal 
austriaco, pidió un armisticio que no le 
fué concedido; y viendo que los ciuda- 
danos se habían apoderado de Porta 
Tosa, abandonó Milán. 

Apenas llegaron a oídos del rey ita- 
liano, Carlos Alberto, las nuevas de los 
sucesos de Milán, declaró éste la guerra 
a Austria; mas el ejército piamontés 
quedó solo con los valerosos y raros 
escuadrones de voluntarios. El papa y 
el rey de Nápoles le habían abandonado, 
y así, despuésdealgunas victorias, como 
la de Goito y Pastrengo, el rey Carlos 
Alberto fué vencido en Custoza, donde 
debió firmar un armisticio, y los austria- 
cos volvieron a ocupar Milán. 

En Marzo de 18409, Carlos Alberto 
quiso volver a intentar la empresa, 
pero el ejército austriaco no estaba 
desapercibido, y los piamonteses fueron 
de nuevo derrotados en Novara. Esta 
fácil victoria de Radetzky sobre el 
debilitado ejército piamontés, señaló el 
fin dela breve campaña de 1849. Austria 
impuso condiciones y pactos al rey 
Carlos Alberto, el cual abdicó en favor 
de su hijo Víctor Manuel. 

Después de las primeras reformas, y 
no bien iniciada la guerracontra Austria, 
Pío IX, alarmado por aquellos tumultos, 
abandonó Roma, refugiándose en Gaeta, 
en el palacio del rey de Nápoles. Roma 
se constituyó er república, mas el papa, 
sabedor de ello, solicitó la ayuda de 
Francia y España: un formidable ejér- 
cito francés marchó contra la república 
romana, cuyo presidente era Mazzini, 
y cuya defensa fué confiada a los 


generales Roselli y Garibaldi: el asedio, 
de parte de los franceses, duró un mes 
entero, y finalmente, fué restaurado el 
gobierno pontificio, pero Garibaldi no 
quiso rendirse y se retiró, espada 
en mano, en señal de insumisión y pro- 
testa. 

Toscana, abandonada por el gran 
duque, cayó en poder de los austriacos; 
Sicilia quedó en breve tiempo reducida 
a la obediencia del rey de Nápoles, y la 
última en ceder fué Venecia, que man- 
tuvo enarbolaba la bandera tricolor 
hasta el y de Agosto de 1849, en que 
sucumbió, vencida por el hambre y el 
cólera. Así terminó la primera guerra 
por la independencia, a la cual siguieron 
para toda Italia, excepto el Piamonte, 
diez años de feroz reacción, durante los 
cuales, no sólo no decayeron, sino que se 
avivaron más y más las esperanzas de 
los italianos. 

Después de su coronación, Víctor 
Manuel no había tenido otro pensa- 
miento que el de hacer fuerte el Pia- 
monte y prepararse a una guerra decisiva 
con Austria. Mas no pudiendo aquél 
competir con una gran potencia, el 
conde de Cavour, ministro del rey, 
logró la alianza con Napoleón III, rey 
de Francia, y el auxilio de sus tropas. 
Pasó a Italia, con un ejército, y los 
franco - piamonteses combatieron en 
Montebello, Palestro, Magenta, y más 
tarde en Solferino y San Martino; así 
avanzaron de victoria en victoria, mien- 
tras hacía prodigios con sus cazadores, 
en los Alpes, el intrépido Garibaldi, que 
en pocas semanas conquistó la isla de 
Sicilia y el reino de Nápoles, secundán- 
dole en esta última empresa el ejército 
de Víctor Manuel. En 1866, habiendo 
estallado la guerra entre Austria y 
Prusia, se presentó la ocasión favorable, 
para libertar el Véneto; la victoria de 
Prusia obligó a Austria a pedir la paz, 
e Italia obtuvo, por mediación de 
Napoleón, el Véneto, renunciando al 
Trentino ya ocupado por Garibaldi y 
Médicis. 

Faltaba conquistar Roma, que cons- 
tituía el dominio temporal del papa; 
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Dividido el país en diferentes estados, suspiraba Italia por ser un reino unido. El primer paso para ello era 
expulsar a los austriacos. Aquí vemos lá derrota de éstos en Palestro, con la ayuda de las tropas francesas. 


Nueva victoria de los italianos sobre los austriacos en Solferino, donde Napoleón III fué proclamado vence. 
dor en el campo de batalla, como podemos ver en el grabado. 
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Carrara, célebre por sus canteras de mármol. Transporte del mármol, de las canteras a la estación. 


CURIOSIDADES DE ITALIA | 


a a 


Carro siciliano decorado con caprichosas pinturas. 


Fabricante de macarrones en Nápoles, exponiéndolos Una escena de los barrios bajos de Nápoler, 
al sol para que se sequen. 


3706 ES | 


VISTAS DE NÁPOLES Y GÉNOVA 


La bella Nápoles, a los pies del Vesubio, y bañada por el azul Mediterráneo, es un gran centro comercial, 
importante estación naval y la mayor ciudad de Italia: 


| 


Génova, cuna de Cristóbal Colón, con su magnífico puerto, sus ricas iglesias y angostas e irregulares calles 
y Callejuelas, es el mayor puerto 'comercial de Italia y de Europa. 
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esta empresa no podía menos de aspirar 
un hombre como Garibaldi. En 1867 
invadió el agro romano, y batió a los 
soldados del papa en Monterotondo, pero 
los numerosos soldados franceses, man- 
dados por Napoleón en defensa de Pío 
IX, derrotaron las huestes garibaldinas, 
causando en ellas gran estrago. 

Finalmente, la guerra de 1870 entre 
Francia y Prusia, privó al pontíficede la 
ayuda de los franceses. Negóse Pío 1X 
a deponer pacíficamente el poder tem- 
poral; Víctor Manuel envió contra él un 
ejército, que sin gran fatiga venció a los 
soldados pontificios; y las tropas italia- 
nas entraron en Roma por una brecha 
abierta en las murallas, cerca de la 
Puerta Pía, el 20de Septiembre de 1870. 
Italia era una, unida en Roma, su 
capital, con un rey constitucional, un 
Parlamento, un ejército fuerte y libre, 
solícita de la concordia de sus ciuda- 
danos y ávida de alcanzar, en la vía del 
progreso, a las naciones más civilizadas 
del mundo. Sus esperanzas no han sido 
vanas, pues no ha tardado muchos años 
en conquistarse un puesto entre las 
más grandes naciones de Europa. 


L* ITALIA DE HOY 


Italia ha hecho grandes progresos 
desdelaunión. Actualmentetienetrein- 
ta y nueve millones de habitantes; la 
educación mejora, como también el co- 
mercio y la industria; se construyen 
caminos y los telégrafos y teléfonos co- 
nectan las distintas partes de la nación 
entre sí y con el resto de Europa. Mu- 
chas regiones del país han sido deseca- 
das, haciéndoselas productivas y salu- 
dables. En las grandes ciudades hay 
nuevas calles y plazas, y dondequiera se 
advierten el orden, la tranquilidad y la 
responsabilidad, cosas solo posibles en 
los países libres. 


A NUEVA PROSPERIDAD DE LAS FAMO- 
SAS CIUDADES ANTIGUAS DE ITALIA 


La mayor dificultad para Italia, con- 
siste en que en su territorio no se pro- 
duce carbón ni hierro, sin los cuales un 
país apenas puede desarrollar sus indus- 
trias. Para vencer esta dificultad los 


italianos hacen grandes progresos en 
el desarrollo del poder hidro-eléctrico, 
aprovechando las muchas corrientes de 
agua que bajan de las montañas. La 
agricultura es la principal ocupación na- 
cional y al presente están en cultivo más 
de veintiseis y medio millones de hec- 
táreas. El trigo, el azúcar de remo- 
lacha y los aceites son los productos más 
importantes del país; asi como la indus- 
tria vinícola es también de mucho valor. 

Italia formó parte con Alemania y 


- Austria-Hungría, durante muchos años, 


de la llamada Triple Alianza, en la que 
cada nación se comprometía a defender 
a las otras dos en caso de ser atacadas 
por un enemigo. Sin embargo, la ac- 
titud hostil de Austria hacia las expan- 
ciones comerciales italianas en el Cer- 
cano Oriente y en Africa, fueron ale- 
jando a Italia de la Triple Alianza, y 
cuando estalló la Gran Guerra, los es- 
tadistas de Roma, se dieron cuenta de 
que una Austria victoriosa sería la rui- 
na de Italia. Y como la guerra no era 
defensiva, pues, al contrario, era una 
agresión por parte de sus aliados, el 
Gobierno italiano se negó a unirse a 
ellos, y el 23 de Mayo de 1915, declaró 
la guerra a Austria. 

Las operaciones militares italianas es- 
tuvieron dirigidas principalmente con- 
tra el Imperio Austriaco. Los ejérci- 
tos de Italia, después de vencer enormes 
dificultades, escalaron los Alpes, mas en 
la batalla de Caporetto, en Octubre de 
1917, sufrieron una desastrosa derrota, 
viéndose obligados a abandonar cuanto 
habían conquistado. No abatida por 
este descalabro, Italia se rehizo valero- 
samente, y con el General Díaz, sucesor 
del General Cadorna, como comandante 
en jefe, en Junio de 1918 inflingió seve- 
ra derrota a los austriacos, siendo esta 
acción la que marcó el cambio de for- 
tuna de los aliados. 

En el Tratado de Paz que se firmó, 
Austria cedió a Italia casi siete mil 
quinientas millas cuadradas de territo- 
rio, incluyendo el Trentino, Trieste, 
Istria y parte de la Dalmacia y del 
Tirolo. 
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